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Las personas y acciones son ficticias.


Similitudes con las personas que viven, son una coincidencia y no intencional.




 


El motivo de esta obra, está basado especialmente en mi anhelo por el diverso y encantador país llamado Colombia.


Mi gran agradecimiento va dirigido a todos aquellos que me han apoyado cordialmente en mi trabajo con informaciones:


Adriana Otto, como experta de Colombia






Y en especial


Kay Macquarrie, que aún lucha por el derecho para que toda persona en silla de ruedas, pueda cumplir con sus necesidades naturales en un vuelo.




Introducción


Después de escapar de las garras de su dominante padre, anhela Antonio la normalidad del diario vivir.


Mientras el encuentro con la supuesta ex-pareja le despierta dudas y muchas preguntas a Katharina, Antonio recuerda algo olvidado. Aún no entiende porque su consiente despierto no le ayuda en la búsqueda de su subconsciente.


Un día en la noche está de pronto un señor mayor en la puerta de la pensión. Él lo siente extrañamente familiar. Recién en la casa del extraño empieza Antonio a recordar lentamente su pasado.


Solamente en etapas reconoce él que toda su vida, su identidad está construida sobre un cerro de mentiras.


 


Así como la primera parte, se puede decir que la obra completa merece la denominación de ser una novela de suspenso exitosa. La autora abrió virtuosa con ¿IDENTIDAD? una de aquellas crónicas familiares que garantizan muchas horas de entretención con suspenso. Cinco estrellas son más que apropiadas. 





Donde Rosita XX



José Luis paró delante de una propiedad de ladrillos rojos, ventanas grandes y de un piso; de donde caía la luz hacia la calle angosta.


—Por favor quédate con Antonio en el vehículo, yo organizaré todo para ustedes. —El se bajó.


Katharina lo siguió con la vista hasta que entró a la casa. Ella notaba su cansancio y el pensamiento en una cama, en donde podía sentirse cerca de Antonio, sería como estar en el cielo.


— ¿Dónde estamos? —Ella lo escuchaba preguntar en voz baja.


—José Luis nos albergará en una pequeña pensión. —Ella se dio vuelta y se arrodillo sobre los dos asientos delanteros para verlo mejor—. ¿Como te sientes?


—Desde que tú estás conmigo —el tomó aire— ya mucho mejor.


—En el hospital solo quise comer algo mientras tú dormías. Estuve máximo media hora fuera y esa la tuviste que aprovechar para arrancarte.


— ¡No! —El trató de enderezarse—. Es que no tuve idea...


—Pero si yo lo sé. —Ella puso su mano sobre su pecho—. Estuve preocupada por ti. Sin Violeta y Rubén me habría vuelto loca.


José Luis regresó y abrió de golpe la puerta delantera.


—Rosita les pondrá una pieza a disposición.


Antonio bajó la pierna y la puso sobre el asiento, para después sentarse. Katharina escaló por sobre el asiento para bajarse del auto.


— ¡Muchas gracias! —Ella le echó una mirada ligera al detective y abrió la puerta trasera—. Solo con tu ayuda...


—No hay problema —sonreía José Luis—, contigo me fue un agrado.


—Lo tomaré como un complemento.


— ¡Hey! —Protestaba Antonio—. ¿Que pretendes? —El respiró—. ¿Me quieres quitar a Katharina?


José Luis le extendió su mano.


— ¿No me atrevería a ello, amigo, o quieres que te diga < señor desconocido >?


Antonio tomó su mano y con la otra se afirmó en la carrocería, para tirarse hacia arriba.


— ¿Señor desconocido?


— ¡Olvídalo! —José Luis puso la mano de Antonio detrás de su cuello—. Lo principal es que te hemos encontrado.


—Ahora podemos darnos tiempo y no necesitamos correr. —Katharina le dio apoyo a Antonio, por el lado izquierdo—. Tú no deberías esforzarte mucho más.


—No te preocupes tanto por él. —José Luis la empujó por la puerta de entrada que estaba abierta—. Antonio soporta bastante. ¿Cierto amigo?


Antonio no contestó, solo su respirar con esfuerzo le indicaba a ella de que ya era hora de descansar. En un pequeño y cómodo hall de entrada habían seis mesas con sus respectivas cuatro sillas. Directo hacia las piezas guiaba un pasillo angosto. José Luis se dirigió hacia una de ellas.


— ¡Acá a la derecha!


Una vez llegados hasta ahí, acostaron a Antonio sobre la cama.


—Rosita les servirá con todo lo que necesiten. —José Luis abrió la puerta al lado de la cama doble—. Ustedes incluso tienen un baño propio.


— ¡Muchas gracias! —Antonio subió la vista—. ¡En ustedes puedo confiar!


—Tu tendrás tus razones —José Luis se le acercó— pero después de nuestra amistad de años, me sentí lastimado por tu falsa identidad. —El le hizo un gesto a Katharina con la cabeza—.


—Ya escucharán de mí. —Con un guiñar de ojo abandonó la habitación.


Antonio lo siguió con la frente en arrugas con la vista.


— ¿Que quiere decir este con eso? —El tragaba.


—Eso no tiene importancia ahora. —Ella se sentó a su lado sobre la cama.


— ¡No! —El movió la cabeza—. ¿Que quiso decir José Luis con la identidad falsa?


¿Era él tan buen actor o realmente no sabía que estaba viviendo con el nombre de un niño muerto? Ella puso su mano sobre su pierna.


—Para encontrar la dirección de tu padre, teníamos que tener mucha imaginación. José Luis inició la búsqueda en documentos viejos y topó entre ellos, con un certificado de defunción a nombre de < Antonio Nicoljaro > y el murió a la edad de cinco años.


—Que disparate. —Antonio miró extrañado a Katharina—. Pero en ese entonces yo sobreviví el accidente.


—Por lo cual yo estoy eternamente agradecida. —Katharina se le acercó y le dio un beso en la mejilla, obligándolo a recostarse—. Ahora tú descansarás de tu aventura. A pesar de que José Luis esté convencido de que tu aguantas mucho.


—Sin ustedes no habría llegado tan lejos.


Katharina le sacó las zapatillas azules que le recordaban a su infancia.


— ¿De dónde las escarbaste?


—Papá nunca vació mi habitación. —El habló en voz baja—. Yo creo que él tenía la esperanza de que yo volviese algún día. —Le siguió un fuerte suspiro—. Eran los únicos zapatos del armario, que aún me quedaban bien.


Por un momento ella se recostó de guata al lado de él sobre la cama y le sacó unos mechones que colgaban sobre las costras de su herida.


— ¿Y porque tu no querías regresar voluntariamente a casa del secuestro?


— ¿Secuestrado? —Antonio tragó saliva—. Yo pensé que él tenía la buena intención, porque sabía de mi rechazo hacia los hospitales.


— ¿Si? Para mí se veía tu acción de hace un rato como una fuga de desesperación.


— ¿Katharina? —El le tomó de la muñeca, cuando ella se quería enderezar—. ¿Lo quieres a él?


— ¿A tu padre?


—Por supuesto, que a José Luis —dijo girando la vista hacia un lado.


— ¡Antonio! —Ella se reía—. ¿Como puedes tener esas ideas? —Su mirada dudosa necesitaba hechos. Ella lo besó. —Tus valores internos, tu carácter y tu cuerpo deportivo hacen que tus rodillas dañadas no sean de importancia. —Se le iluminaron los ojos.


— ¡Buenas noches! —Alguien golpeó en la puerta que estaba entreabierta—. Yo soy Rosita. —Una mujer delgada, bien cuidada, iniciando los cincuenta con unas leves canas en su cabello oscuro; entró a la habitación con un montón de artículos de higiene sobre el brazo—. José Luis me dijo que ustedes no estaban preparados para este paseo. —Ella colocó las toallas, cepillo de dientes, jabón y pasta de dientes sobre la cómoda al lado de la puerta.


— ¡Muchas gracias! —le dijo Katharina parándose.


—En la cocina tengo todavía unas arepas y patacones. ¿Quieren comerlos?


Ahora que ella estaba nuevamente junto a Antonio, sentía apetito.


— ¿Si no le es molestia?


—Para amigos de José Luis lo hago con gusto. Ya que no sucede muy seguido que le pide un favor a su tía. —Rosita cerró la puerta desde afuera.


— ¡Ay Dios mío!


— ¿Que tienes? —le dijo asustada Katharina después de voltearse hacia Antonio.


— ¡Tú estás herida! —El trataba de sentarse.


— ¡Quédate acostado! —Ella respiró aliviada—. José Luis ya me trató hace un momento la herida. No es nada grave.


— ¿A sí?


—No existe la más mínima razón para sentir celos. —Ella se sentó al lado de él.


— ¿Quien dice que siento celos? —Antonio se apoyó hacia atrás—. ¿Como pasó?


—Con todas las balas que atravesaron el auto de José Luis, puedo estar feliz que fue solo un roce.


— ¡Ay Dios mío! ¡Los vidrios en el vehículo! —El estaba alarmado—. ¿Quién les disparó?


—No lo sé. —Ella lo besó—. Déjanos hablar mañana sobre ello. Primero necesito una ducha.


Cuando regresó hacia la habitación con la toalla en mano para frotar sus cabellos mojados, calló su mirada sobre el rostro durmiente de Antonio. Ella levantó con cuidado la parte superior del traje del traje de deporte para ver el estado de la infección. Ella se asustó.


— ¡Hey! —Antonio la tomó de la muñeca—. ¿Que haces ahí?


—Desde que tu desapareciste me estoy quebrando la cabeza si tu infección fue tratada adecuadamente. —Ella no pudo evitar la caída de dos lágrimas—. Tuve muchísimo miedo por ti.


— ¡Katharina! —El la soltó—. Mi padre será testarudo, pero no inhumano.


—Naturalmente. —Ella pensaba si mencionaría la llamada telefónica—. Pero encuentro extraño, que él le haya dicho a Rubén que tu estado psíquico haya sido alterado por el accidente y que tu doctor haya prohibido todo contacto.


— ¿Qué? —Le contestó alterado en voz baja—. ¿Cuándo supuso eso?


—Ayer, cuando Rubén lo llamó.


— ¿Porque dice esas mentiras?


Katharina encontraba ahora apropiado contarle sobre su búsqueda, de la propiedad abandonada en Villa de Leyva y del garzón que jugó con el niño Antonio Nicoljaro.


—No lo entiendo. —Llamaba la atención lo pálido que estaba Antonio—. Mi padre nunca me ha contado de un tío. —El puso su frente en arrugas.


— ¿Que secreto oscuro guardas Antonio Nicoljaro? —Ella le pasó la mano por los cabellos.


Hasta ahora estaba convencido haber vivido siempre en esta casa, pero...


— ¿Qué? —Katharina lo observaba, mientras sus ojos se movían de un lado hacia el otro—. ¿Te recuerdas de aquel accidente automovilístico?


— ¡No! —El respiraba—. Llevo algo dentro de mí que no puedo descifrar.


Un fuerte golpear en la puerta asustó a Katharina. Ella se paró rápidamente. Rosita traía una bandeja que Katharina le aceptó muy agradecida.


— ¡Buen provecho! —Rosita les hizo un movimiento con la cabeza al salir.


Katharina puso la bandeja con la cena al lado de Antonio, sobre la cama.


— ¡No en la cama! ¡Quiero comer en la mesa!


— ¡Ni preguntes! Tú te has esforzado hoy, más de lo que te hace bien.


—Lo estas dramatizando. —El se sentó.


Katharina no podía creer, con que ligereza estaba tratando Antonio esta situación. ¿No habrá captado que tiene algo más que un rasguño?


—Desde el accidente han pasado solo cuatro días. No ha sanado la fractura de la pierna, ni las otras lesiones. —Su imprudencia y su preocupación por él, hicieron que ella se alterase—. ¿Te causa tanta gracia tragar la sangre de un pulmón herido y sentir ahogo?


Había aceptación en la expresión de su rostro. Su impresión no la engañaba. Ella lo volvió en forma enérgica con la cabeza sobre la almohada.


—De momento no me interesa quien eres, ahora tu estado de salud es lo más importante. Si tú me quieres —ella se esforzaba por bajar el volumen de su voz alterada—, entonces escuchas a tu cuerpo y evitas cualquier esfuerzo.


— ¡Perdón! Tú tienes razón. —A él se le estaban formando pequeñas gotas de sudor sobre la frente—. Yo... —Pareciera que él estaba con los pensamientos muy lejos.


Katharina estaba despertando lentamente, pero no abría sus ojos. Su herida la despertó muchas veces en la noche, hasta que ella encontró una posición adecuada para dormir profundamente. El día movido de ayer le vino a la memoria. ¡Antonio! Ella estaba nuevamente junto a él. Como para comprobarlo, ella tanteó a su lado. Pues solo encontró la sábana vacía. Ella se enderezó asustada y miró hacia la cama abandonada. Su mirada cayó sobre la mesa, donde faltaba una silla. En ese momento escuchó un ruido que provenía desde el baño. Su alivio era demasiado grande, que no podía sentir enojo con él. Ella abrió la puerta enérgicamente.


— ¿Como se puede ser tan testarudo? ¿Porque no me despertaste?


— ¿Katharina? —El estaba apoyado entre la silla y el lavamanos.


— ¿A quién esperabas? —Ella puso su brazo detrás de su cuello y lo acompañó devuelta hacia la cama.


—Tú estabas durmiendo profundamente. —El jadeaba—. Y yo tenía que ir urgente al baño.


Ella lo sentó en el canto de la cama y acomodó su almohada.


— ¿No más paseos sin mi ayuda prometido? —Ella lo sentó en el canto de la cama y acomodó su almohada.


El asintió, la tomó del brazo y le miró en los ojos como si quisiera decirle algo. Su boca se abrió un poco, pero no le salían las palabras. Katharina se liberó de su mano y gateó por sobre la cama para acomodarse junto a su hombro derecho.


—Estoy agradecido de que José Luis te protegió. —El trató de acercar su cuerpo.


—Probablemente tenían relación tu secuestro, con este atentado de ayer con Vásquez.


— ¿Crees tú? —Ella levantó la cabeza y pensaba si le expresaba su sospecha, de que su padre les envió el vehículo para que los siguiese; pero no existían pruebas de ello. Estaban golpeando en la puerta.


—Les dejaré el desayuno delante de la puerta, —se escuchaba decir Rosita.


— ¡Gracias! —llamó Katharina.


— ¿Lo traes? —Antonio le dio un beso—. Tengo mucha hambre.


El desayuno consistía en arepas con huevo frito, plátano frito, arroz con porotos, jamón y costillas y un vaso de jugo de tomates. Katharina no estaba acostumbrada a desayunos tan contundentes. Pareciera que su estómago se volviese a quejar. Ella se tomó el jugo y comía la tortilla de maíz.


— ¿No te gusta? —Antonio empezaba a comer del plato de ella.


Alguien tocaba nuevamente en la puerta. Katharina se paró para abrirla.


— ¡Buenos días señora!


— ¡Buenos días! Estoy contenta de verlo. —Ella le pidió al doctor que entre. Antonio se dejaría revisar por él.


— ¿Doctor Rodríguez? —Antonio se sentó.


— ¡No me mires tan extrañado! José Luis me explicó cortito lo que ha sucedido. —El doctor paró su maletín al lado de la cama y lo abrió—. Yo solicité en la clínica tus actas de paciente. —Con celular en mano se acercó a Antonio—. Aunque tú no lo quieras escuchar, tú deberías estar hospitalizado.


—Usted tiene razón, eso no lo quiero escuchar. —Antonio levantó la bandeja del desayuno y la puso sobre la silla—. Pero usted también sabe, que a usted le confío.


—Ojalá mi paciente más dificultoso pueda valorar, de que usted le ha salvado la vida, señora Clausen. —Doctor Rodríguez le sonrió a Katharina.


—Eso lo habría hecho cualquiera. —Katharina entretanto, ya se había acostumbrado a que la nombren < señora Nicoljaro >. Su verdadero nombre le parecía extraño—. Yo esperaré afuera. —Ella se fue hacia la puerta.


— ¡Por favor quédate! —le pidió Antonio.


—Venga, señora. Muéstrele a Antonio como uno se puede dejar revisar fácilmente.


Katharina se sentó de lado en la silla y se sacó la camiseta. El doctor sacó el parche con un tirón.


— ¡Katharina! —Antonio estaba asombrado—. Eso se ve mal.


— ¡De que vuelva a sangrar es normal! —El doctor le puso un espray frío sobre la herida—. La herida esta solo en las capas superiores de la piel.


Katharina sentía un ardor fuerte, ella puso la mano en puño.


—Si usted habría estado sentada derecha, le habría entrada la bala al pulmón.


Un pensamiento que ella no quería imaginar.


Rodríguez secó la piel para ponerle otro parche en el hombro derecho.


—Debería cambiar una vez al día el parche. Le dejaré material de vendaje.


— ¡Gracias! —Katharina se volvió a vestir.


—Ahora hacia ti. Fui a ver los restos de la casa y no me puedo imaginar la sobre vivencia, ni de un gato. —Mientras tanto el doctor revisaba al paciente, palpaba la cicatriz de la operación, observaba la pierna y le hablaba a Antonio a la conciencia—. Sin los primeros auxilios de la señora estarías muerto. ¿Te está claro?


Antonio lo miraba con asombro. ¿Habrá tomado conciencia al fin, de la gravedad de su estado?


— ¡Siéntate! Tengo que auscultar tus pulmones. —El doctor puso el estetoscopio sobre el pecho de Antonio y escuchaba cada centímetro. Con un gran suspiro se sacó el aparato de los oídos—. ¿Cuando tuviste la última vez falta de aire o un sabor a sangre después de toser?


—Ayer en la tarde. —Se independizaron las palabras de Katharina.


Rodríguez se volteó incrédulo hacia ella. Antonio se veía asustado.


— ¿De dónde crees saberlo?


— ¿Es cierto? —El doctor tomó a Antonio del brazo.


— ¡Sí! —Asintió Antonio con la cabeza.


— ¡Con eso no se juega Antonio! —Con el tono de voz de Rodríguez tomó conciencia—. Está la sospecha de una lesión en el pulmón. Yo te aconsejo...


— ¡No!


— ¡Déjame terminar la frase! —El doctor recostó a Antonio en la almohada—. Evita todo esfuerzo físico. Apenas empieces a respirar con dificultad pones tu vida en peligro. De todas maneras tu fractura en la pierna, te hará difícil cualquier actividad.


—Fuera de la ida al baño... ¡Prométeme no cargar tu pierna! —le exigió Rodríguez en un tono duro.


— ¡Sí! Lo prometo.


Al final revisó el doctor la herida en la cabeza sobre el ojo derecho.


—Por lo menos una parte, que no me depara preocupación. —El movió la cabeza y se dirigió hacia Katharina—. ¿Me acompañaría usted afuera?


— ¿Para qué? —Antonio se quería sentar.


— ¡Yo pensé que tú me tienes confianza! —El le estrechó la mano a Antonio—. Recién podré venir el miércoles. ¡Por favor sé razonable, por lo menos esta única vez en tu vida! —El le echó una corta mirada a Katharina—. Si su estado se empeora, llámeme inmediatamente aunque sea a la medianoche.


—Eso me tranquiliza.


— ¿Necesitas tus pastillas? —El doctor soltó la mano de Antonio.


— ¡Por favor! ¡Sí! —dijo Antonio después de tragar.


Katharina acompañó al doctor hacia afuera a su auto, donde abrió un maletín grande de metal con medicamentos, que se encontraba en el asiento trasero. Él le entregó una tarjeta de visita y una caja.


—Cuanto menos tome, mejor.


Ella reconoció la caja de tabletas que llevaba Antonio en su bolso de viaje en Cartagena.


— ¡Sí! Yo sé.


El doctor se fue hacia el portamaletas y sacó una silla de ruedas.


—Este es muy práctico, sólo que él corre el riesgo de tratar de hacer más, de lo que tolera.


—Eso es cierto, pero así las idas al baño serán menos sacrificadas para él.


Doctor Rodríguez puso también dos muletas sobre la silla de ruedas.


—Antonio no dejará que lo obligue a quedarse en la cama, pero inténtelo igual. —El le guiñó un ojo antes de subirse al auto.


Pensativa miró Katharina como el vehículo se alejaba. Ella se alegraba por Antonio, pero a la vez le temía a su irracionabilidad. Titubeando empujó la silla de ruedas por la entrada de la pensión. Por un momento se detuvo en la recepción que se encontraba al frente del comedor. Ella se preguntaba si acá realmente estaban seguros y que todo haría su padre para recibir a su hijo de vuelta. Con este pensamiento se le aclaró a ella que al señor Nicoljaro no le era importante solo Antonio, sino que el trataba de cuidar el secreto que lo envolvía. Ella se asustó cuando al lado de ella sonaba fuerte el teléfono. Rosita entró corriendo desde el jardín y contestó.


— ¡Sí! – ¡Sí! – ¡Espera ella está justo al frente mío! —Ella le hizo una seña a Katharina—. José Luis necesita un informe de la situación. —Ella le entregó el auricular.


— ¿José Luis?


— ¿Como les va? ¿Ya estuvo doctor Rodríguez donde ustedes?


— ¡Sí! El acaba de irse. Gracias por tu ayuda.


— ¿Y cómo te va a ti?, —le preguntó José Luis, mientras se escuchaba como botaba el humo de su cigarrillo.


—Para serte sincera, acabo de pensar si su padre nos busca.


— ¡Es probable, pero yo quería saber cómo le va a tu herida!


—No vale la pena preguntar. Lo principal es que estoy con Antonio.


— ¡Cuídense! —José Luis echó el humo y cortó la llamada.


— ¿José Luis? —Katharina tuvo casi la impresión de que él estaba desilusionado y por ello terminó tan abruptamente la conversación. Por algo se le conocía como un ser solitario.


A ella le vino una idea como podría liberar a Antonio del aburrimiento en la cama. Ella le pidió prestado a Rosita el libro CIEN AÑOS DE SOLEDAD de Gabriel García Márquez antes de regresar con la silla y las muletas hacia la habitación. Antonio se encontraba durmiendo sobre la cama. Ella lo tapó y se acurrucó al lado de él. Entre conversar, dormitar y acariciar, se pasó el domingo. Recién en la tarde se puso inquieto Antonio. Ahora Katharina sacó su carta bajo la manga. Antonio se reía.


—Tengo todos sus libros en casa, pero hasta ahora no he podido leerlos. Por lo menos los tuve. —El se acercó a su hombro cuando ella empezó a leerle. Llegando la tarde golpeó Rosita en la puerta.


— ¿Katharina? José Luis quiere hablar de nuevo contigo.


Ella dejó el libro a un lado y corrió hacia afuera al teléfono.


—Me acaba de llamar Enrique. Delante de Vásquez hay un tipo con una maleta.


— ¿Y?


—Yo pensé, que te podría interesar. En su maleta cuelga una banderola de la seguridad aérea. —José Luis inhaló su cigarrillo—. El viene de Alemania.


¿Mathias, su pareja? ¡No! El no haría eso. ¿O sí? ¿Se habrá equivocado tanto en él? Ella sentía como le venía un calor interno.


—Eso tienes que arreglarlo tú misma. Yo propondría que mañana te busco y te llevo hasta ahí.


¡Sí! Bajo ninguna circunstancia quería volver con ese hombre.


— ¿Yo traeré a alguien que mientras tanto se quede con Antonio, está bien?


— ¡Gracias! —De pronto tenía un solo caos en su cabeza. Ella casi sintió pena de haber dejado a Mathías en la incertidumbre. Ella jamás en su vida habría contado con su visita. Su boca se sentía seca.


— ¡Estas tan pálida! —Antonio se sentó cuando ella volvió a la pieza—. ¿Que pasó?


Ella se dejó caer, media perturbada por la noticia, lentamente sobre la cama.


—Me parece —ella lentamente se dio vuelta y miró a Antonio a la cara—, me he equivocado en Mathías. El está haciendo guardia delante de Vásquez.


— ¿Quieres regresar con él? —Sus facciones de la cara se solidificaron.


— ¡Tonterías! Pero debo conversar personalmente con él. Después de tantos años se lo debo —dijo ella moviendo la cabeza.


—Si, por supuesto. —Su voz tenía un sonido extraño.


— ¡Antonio! Tú eres ahora mi vida —le dijo después de tomarle las manos.


— ¿Y si él te acosa, cae de rodillas ante ti?—le dijo después de retirar las suyas


—Eso nunca lo haría Mathías —le dijo riéndose.


—Deberías haberte ahorrado el esfuerzo de llevarme al hospital. —El sacó sus piernas desde la cama hacia afuera—. Mejor me habría enterrado bajo los escombros de mi casa, que dejarme empujar por ti hacia el abismo.


— ¿Que pretendes? —Ella se preguntaba si él realmente le había escuchado.


— ¡Necesito la silla de ruedas!


Ella se levantó con temperamento y volvió a ponerle sus piernas sobre la cama.


— ¿Que debo hacer para que tú me creas? —Ella habló más fuerte—. Los últimos días no fueron verdaderamente fáciles. —Ella se apoyó sobre su hombro—. Yo te amo Antonio. Tú eres atractivo y codiciable. Deberías aumentar un poco más la confianza en ti mismo. —Con un beso en su boca ella se sentó al lado de él. Él le miró en los ojos, movía los labios como si quisiera decir algo.


Pasaron cinco minutos, antes que él expresase en voz baja:


—Por favor regresa, para despedirte de mí. —Su mirada incierta expresaba el temor a la soledad.


—Yo regresaré —ella se le acercó—, pero de seguro, que no para despedirme del hombre con el cual quiero pasar mi vida.


Las decepciones de Antonio habían dejado cicatrices profundas en su alma. El vivir junto a él sería probablemente para siempre difícil. Pues ella lo sabía y estaba dispuesta a ajustarse a las condiciones.





Visita XXI



Los limpiaparabrisas limpiaban a gran velocidad la masa de lluvia que caía sobre el vidrio.


— ¡Odio los lunes lluviosos! —José Luis condujo el vehículo hacia la calle rápida—. ¿Por qué dijo Antonio, que no me atreviese a volver sin ti? —El la miró—. ¿Tienes pensado volver a Alemania con ese tipo?


— ¡No! —A Katharina se le ocurrió que no ha de ser Mathías, sino señor Klesse el que está preocupado por ella—. A lo que esto respecta, deberías de conocer a Antonio.


Para la parte emocional de Antonio, José Luis tenía poca sensibilidad.


Llovía más fuerte. José Luis aumentó la velocidad de los limpiaparabrisas. Apenas podían abarcar la masa de lluvia que caía.


—Por supuesto que lo conozco, solo que hasta ahora no ha habido una mujer en su vida. —El tomó su celular y escribió algo mientras manejaba—. Enrique me está escribiendo. El tipo está desde hace las ocho y media en la entrada de Vásquez. Quiere hablar solo contigo.


No sonaba a señor Klesse y menos a Mathías. ¿Se habrá equivocado con respecto a su ex pareja? Ella bajó la visera para mirarse en el espejo. A pesar del poco maquillaje se veía presentable. De pasada observó que la luneta trasera estaba arreglada. De lo contrario el vehículo se hubiera transformado en una bañadera sobre ruedas.


— ¡Ayer fue domingo! ¿Cómo lograste que te cambiaran el vidrio?


—Eso no es nada en comparación a lo que encontró Diego, un amigo mío, sobre la familia Nicoljaro —reía el detective


— ¡Cuéntame! —Katharina escuchaba ansiosa.


—Antonio Nicoljaro fue sepultado junto a su padre después del accidente automovilístico en la cripta de la familia Nicoljaro. De la madre existe un certificado de defunción que fue expuesto una semana más tarde, después del accidente. Como causa de muerte dice escrito: ciertos motivos.


— ¿Cómo? —Katharina sintió escalofrío—. ¿Y qué decía en el certificado del padre?


—Lesiones profundas en la cabeza. Supuestamente voló del parabrisas del auto y falleció antes que llegara la ambulancia.


— ¿Porque pronuncias: supuestamente?


—Dos ex colegas míos de la policía dicen que no existen informes sobre un auto accidentado, en el cual se encontraba la familia Nicoljaro. —José Luis le echó una mirada ligera a Katharina—. Es como si nunca hubiese existido este accidente.


—Es extraño. —Katharina trataba de entender que tenía que ver Antonio en todo esto—. Antonio estaba muy sorprendido de su falsa identidad. Yo creo que él no sabe nada de ello.


— ¡Sí! —El detective bajó la velocidad del limpiaparabrisas. La lluvia había disminuido un poco—. Diego encontró tanto interés en los Nicoljaros, que siguió indagando. El padre de Antonio, Fernando Nicoljaro de Nemocón, es el menor de tres hermanos. El nunca estuvo casado y por ello nunca tuvo hijos legítimos. ¿Yo me pregunto, de dónde proviene Antonio? ¡Esto explica porqué Antonio sabe tan poco sobre su madre! ¡Quizás es adoptado y su padre siempre ha tratado de ocultar este hecho delante de él! Su teoría explicaría por qué los dos eran tan distintos.


— ¿Antonio ya habrá estado en sillas de ruedas cuando Fernando Nicoljaro lo trajo con él?


—Eso no te lo puedo decir. Los Nicoljaros son ya de generaciones, una familia de gran renombre en Colombia. El hermano de Fernando, Lorenzo, vivía con su mujer y dos hijos en Villa de Leyva.


Katharina pensaba en la propiedad grande que estaba abandonada. Seguramente sería para una familia con dos hijos un excelente lugar de residencia.


—Y tenemos también al hermano mayor, el que vive en Chocontá. —José Luis esperó a que Katharina lo mirase—. Su nombre es Renán Nicoljaro.


— ¡¿Renán?! —Ella sintió como un golpe en el estómago—. ¿Renán es el tío de Antonio? —Ella recordó la foto por la cual se puso a pensar, a quién se parecía el papá de Antonio—. ¡Renán! Por eso el tenía informaciones sobre Vásquez y tenía el número telefónico de Antonio.


—Yo también estoy seguro que Antonio no tiene idea de todo esto. A más tardar cuando fuiste secuestrada esos días y nosotros buscamos todas las posibilidades de encontrar a un tal Renán, debería haberse dado cuenta Antonio. Es probable que los hermanos estén peleados.


— ¿Tú crees que Renán intentó obtener informaciones sobre Antonio a través mío? —dijo moviendo la cabeza.


—Es lógico que una familia de renombre como los Nicoljaros, deseen un heredero. Parece que nadie sobrevivió en villa de Leyva y Renán es viudo ya hace muchos años. Su mujer se suicidó. Ella le dejó un hijo a su marido, pero este proviene del primer matrimonio de ella. Como Renán no lo adoptó, es Antonio, por el nombre, el único descendente de la familia. Por ello es factible que el tío este espiando al sobrino.


—Para mi suena bastante extraño.


Katharina observaba como las gotas de lluvia se deslizaban sobre el parabrisas. En estos últimos minutos había obtenido muchas informaciones sobre la familia de Antonio, pero a su parecer, algo no congeniaba. Ella se preguntó, que tenía que ver este accidente automovilístico en todo esto. ¡Quizás solo han desaparecido los informes de él! José Luis entró al estacionamiento de Vásquez.


— ¡Tengo que ocuparme de algunas cosas! ¡Apenas termines de arreglar tus asuntos con este tipo, le avisas a Enrique y él me llamará!


— ¡Gracias! —Katharina se bajó.


Con los nervios que ella sentía, le aumentó el pulso al doble. Por la noche estuvo pensando, que argumentar ante Mathías cuando conversen. Ella sentía leves náuseas. Katharina tenía que superar esta situación. Con un gran suspiro ingresó al hall de entrada de la empresa. Enrique se le acercó.


— ¡Buenos días señora! —El indicó hacia el frente de la entrada, donde un hombre alto la esperaba sentado sobre el sillón de cuero, dándole la espalda. Por su cabello rubio oscuro podía descartar a señor Klesse, que tenía pelo canoso. Mathías tampoco podía ser, el se afeitaba la cabeza. Una mezcla extraña entre alivio y curiosidad la envolvió.


— ¡Gracias Enrique! —Ella levantó sus hombros y caminó en dirección al hombre desconocido.


— ¿Usted me quiere hablar? —Ella le extendió la mano cuando él se paró—. Katharina Clausen.


—Muchas gracias señora Clausen, por haberse tomado el tiempo para mí. —Su cabello corto acentuaba su rostro anguloso—. ¡Yo soy Claudio!


En su traje hecho a medida en gris claro, le dio a pensar que Claudio podría ser un abogado.


—Katharina. Seguramente se pregunta en qué asunto la quiero ver.


— ¡Sí! —Ella se sonrió porque contestó en español. Era inusual hablar alemán, sólo lo hablaba con Antonio.


— ¿La puedo invitar a un segundo desayuno? —Claudio tenía una sonrisa encantadora y ojos muy expresivos. El la guió hacia la calle.


— ¡Encantada! asintió ella.


Él le sostuvo la puerta al salir de Vásquez por la entrada principal. Su parecer y su modo cortés le provocaban a Katharina una cierta atracción.


—Estoy viviendo en el hotel Charlestón. Podemos comer ahí.


— ¡Mire lo que llevo puesto!


Rosita le había prestado una chaqueta para que le tape la mancha de sangre en la espalda. Aparte vestía la ropa de Violeta y no era su estilo.


—Me temo que para el Charlestón no tengo la vestimenta adecuada. Venga usted, yo conozco un local agradable con cocina Colombiana.


— ¡Suena maravilloso! —Ellos caminaban por la vereda.


—Usted hace poco, tuvo contacto por correo electrónico con mi madre. —Sus ojos se agrandaron, esperando una reacción de ella.


— ¿Con su madre? —Katharina frunció la frente.


—Ella tiene un negocio de productos de Colombia en Hamburgo, Esther Hofmann. ¿La recuerda?


— ¡Sí, por supuesto! —Se le hizo piel de gallina el cuerpo.


— ¡Por favor no se ría, pero ese es el motivo por el cual quiero conversar con usted!


— ¿Ah sí? — ¿Podría ser que Claudio sea una llave para aclarar esta historia?


—Usted debe saber que mi madre vivió muchos años aquí en Colombia. Cuando ella regresó a Alemania, yo tenía tres años. Apenas llevo recuerdos de esa época.


—Su madre me escribió que perdió a su marido en un accidente y que tenía metas similares a la fundación APC.


— ¡Cierto! ¡Mi padre y mi hermano mayor fallecieron en el accidente automovilístico! Mi madre estaba con pocas fuerzas y tenía la esperanza de olvidar su dolor en Alemania. —El miró a Katharina—. Mi madre sufre hoy todavía por la pérdida de mi hermano Antonio.


Ella se detuvo por un corto momento. ¿Antonio? ¡Por fin tenía la pieza que le faltaba!


—El psicólogo le aconsejó tomar nuevamente su nombre de soltera. Muchos recuerdos la unen al nombre Nicoljaro. Pero desgraciadamente no cambió nada.


— ¡Acá es! —Katharina le indicó a la izquierda en dirección al restaurante.


Su corazón empezó a latir más fuerte. Claudio le abrió la puerta. El garzón, Alejandro, saludó a Katharina al entrar y la guió hacia una mesa.


— ¡Bien hizo! —Claudio miró a su alrededor—. Una buena elección.


Esta vez ella eligió la comida para Claudio y para ella. Eso le hizo sentir que mientras tanto se sentía en casa aquí en Colombia. Claudio la miró.


—Después de su último correo, mi madre me llamó desesperada. Ella lloraba sin parar y se hizo reproches por haber abandonado a su niño. Después de los funerales, ella nunca más volvió a la tumba. —El movió la cabeza—. Eso fue hace más de treinta años y yo creí que ella había superado el hecho.


Katharina estudiaba a Claudio con la mirada. Ella no le encontraba el mínimo parecido con Antonio.


—Nadie debería sobrevivir a su propio hijo. Es terrible imaginar, tener que sepultar a un niño de cinco años.


— ¿Usted tiene hijos? —La voz de Claudio era relajante.


— ¡No! —Pero ella los tendría con mucho gusto.


Claudio se sonrió como si le hubiese leído los pensamientos.


—Después de todo, logré evitar que mi madre viniese ahora. Presiento que con esto se abrirán sus viejas heridas. Recién después de haberle ofrecido que yo aclararía por ella la situación, dio paz.


— ¡Entiendo! ¿Ahora usted quiere averiguar si Antonio Nicoljaro es su hermano? ¿Cierto? —Katharina suspiró—. Presiento que tengo que quitarle las esperanzas a su madre. Hay un certificado de defunción que fue expuesto para su hermano y el hombre que hoy vive bajo su nombre, no está aparentado con los Nicoljaro.


— ¿Cierto? —El se inclinó un poco hacia adelante.


Katharina recordó la familia de la villa de Leyva, de la cual se supone que nadie sobrevivió el accidente automovilístico. José Luis encontró un certificado de defunción del padre, un hijo y de la madre, pero ninguno del segundo hijo.


— ¿Como se llama su padre?


—Mi padre era Lorenzo Nicoljaro. En esos tiempos vivíamos en villa de Leyva.


— ¿En Villa de Leyva? —Katharina sintió escalofríos. ¡La propiedad abandonada!— ¿Tiene usted quizás una foto vieja?


—Esta es la única foto familiar, en la cual se nos ve a todos juntos. —Sonriendo sacó Claudio un sobre del bolsillo interior de su chaqueta—. ¡Acá está!


Sus manos temblaban cuando recibió la foto blanco y negro del tamaño de una postal. En la foto se distinguía a Esther Hofmann, una bella mujer joven que llevaba en sus brazos a un niño pequeño. Sus cabellos claros y largos rodeaban elegantemente su cuerpo hasta la cadera. Lorenzo estaba de rodillas delante de ella. Su mirada delataba el orgullo que en ese momento debe haber sentido. Sus manos grandes apoyadas sobre los hombros de un niño pequeño, que en la foto debe haber tenido tres o cuatro años. Katharina reconoció un cierto parecido, en la foto que había visto, entre Lorenzo y el hombre al lado de Antonio en la piscina. Comparar al niño con Antonio habría sido una especulación.


—A su padre se le ve muy conforme y feliz.


—Mi madre habló muchas veces de él y con muchos elogios. El trató de mantener la vieja cultura del país. Por supuesto que con ello se hicieron muchos enemigos.


—Un recuerdo muy valioso. —Katharina le devolvió la foto a Claudio.


— ¿Entiende usted lo importante que es para mi madre esta situación? Debo hablar personalmente con Antonio Nicoljaro para aclarar de una vez por todo este tema.


Katharina asintió con la cabeza. Ella trataba de contraponer los datos que recibió esta mañana de José Luis con los datos de Claudio. Que hechos correspondían a la realidad, que documentos fueron falsificados y por sobre todo, porqué. ¿Cómo saber, si este hombre amable delante de ella, decía la verdad?


—Desgraciadamente no le puedo dar respuestas por el momento. Antonio tuvo un accidente la semana pasada. ¡Tendrá que tener paciencia por un par de días, hasta que él se sienta mejor!


Ella no quería, de ningún modo llevar a Claudio a la pensión, hasta no saber quién trató de matar a Antonio.


— ¿Un accidente automovilístico? —Se lo veía muy conmovido y sus ojos se movían nerviosos.


— ¡No! —Ella se preguntaba cuanto le podía contar—. ¿Porque pregunta usted?


— ¡Yo nunca le creí a mi madre, para mí eran productos de su fantasía! —Sus alas nasales temblaban. El tragaba.


Katharina pensó en el camarero de villa de Leyva, que contó que algunos habitantes del pueblo, creen haber visto varias veces a la señora en carne y hueso, después del accidente. Una explicación simple: Ella no estaba muerta.


— ¡Por favor cuénteme!


— ¡Mi madre supone que nunca ha habido un accidente automovilístico! —Claudio se le acercó—. Por favor Katharina, quizás usted puede averiguar el grupo sanguíneo de Antonio. Me bastaría para el comienzo.


— ¡El hospital debería tener la información! ¡Yo la averiguo!


— ¡Gracias! ¿Se recuperará?


— ¡Eso espero! ¿Pero qué esperanza tiene de lograr al saber su grupo sanguíneo? ¿Es poco testimonio, no cree usted?


—A la edad de tres años, Antonio fue operado de una hernia. En ese entonces se le detectó el grupo sanguíneo AB negativo.


— ¡Entiendo! —asintió ella—. Solo un porcentaje mínimo mundialmente, tiene este grupo sanguíneo.


—Con estos datos puedo regresar a casa y mi familia encontrará paz, o....


— ¡Yo le ayudaré! —Katharina tenía el mismo interés de aclarar esta situación—.


¿Como lo puedo contactar?


—Bajo mi número de celular o en el Hotel Charlestón, Habitación 57. —Claudio le entregó una tarjeta de visita.


— ¿Usted es dentista? —Ella recibió la pequeña tarjeta y sobrevoló el nombre Dr. Med. Dent. Claudio Nicoljaro.


— ¡Así como usted lo dice, suena como si yo fuese un delincuente!


— ¡Discúlpeme! —Katharina sonrió—. ¡No quise decirlo así!


—Una profesión con la cual se puede vivir bien. —Se sonrió también Claudio—. Cuénteme... ¿que relación tiene usted con la fundación APC?


—La verdad que ninguna, por lo menos hasta ahora. Yo trabajo para una empresa alemana en sociedad con Vásquez. Que le haya respondido por el correo electrónico a su madre, sólo fue un favor que le hice a alguien.


— ¡Ah! ¡Pero teniendo una sociedad, es mucho lo que usted sabe sobre Antonio!


—Katharina miró a un costado. ¡Mientras tanto es mucho más! —Ella no necesitaba avergonzarse y levantó la cabeza.


— ¡Ya! —Claudio se sonrió—. Pariente o no, en esto lo puedo entender muy bien.


Katharina volvió con las nuevas informaciones a la recepción de Vásquez. Ella estaba ansiosa de saber si José Luis también tenía novedades, y lo que diría él con respecto a las suyas. Enrique se le acercó.


— ¡Señora! —Sus ojos no delataban nada bueno—. ¡La policía detuvo a señor Núñez!


— ¿Qué? —Katharina contuvo la respiración—. ¿Pero porqué?


—A señor Núñez lo culpan de ser responsable de la explosión de la casa del señor Nicoljaro.


— ¿José Luis?


Ella pensaba en la conversación que había escuchado, en la cual él sospechaba que ella estaba involucrada en el accidente automovilístico de Antonio. ¿Y ahora fue él mismo? ¡Tonterías! Esto no tiene sentido.


—Su vehículo fue confiscado. —Enrique la miró—. Señor Sánchez está de camino y no sabría decirle quién la puede llevar.


— ¡Violeta! ¿Está la señora Muñoz en su oficina?


— ¡Sí, señora! —Enrique asintió con la cabeza—. ¡La llamaré!


Katharina caminaba pensativa desde un lado al otro. El asunto del grupo sanguíneo de Antonio le interesaba mucho. Muy probable que no reciba la información del hospital, por discreción profesional. ¡Doctor Rodríguez! De él podría recibir la información. Ella sacó el celular y la tarjeta de visita de su cartera, que él le había entregado el día anterior. En la consulta le contestó una empleada que solicitó la documentación del hospital. El grupo sanguíneo de Antonio era AB positivo, lo cual hacía inválida la teoría de Claudio.


— ¡Señora! ¡La señora Muñoz estará acá en diez minutos y la llevará!


— ¡Muchas gracias Enrique!


— ¿Como está el señor Nicoljaro?


—No se preocupe Enrique. Se recuperará pronto. —Con sólo pensar estar pronto junto a él, le vino una sonrisa al rostro.


— ¡Rezaremos todos por él, señora! —El juntó sus manos en símbolo de oración.


Con esta expresión, Katharina notó que Antonio era mucho más que un empleador en esta empresa. A ella ya le había llamado la atención la preocupación de los empleados después del accidente automovilístico, cuando Violeta y Rubén lo buscaron.


— ¡Muchas gracias! ¡Se lo diré!


Antonio no solo le daba trabajo a esta gente, sino que también se preocupaba por su seguro de salud y por su bienestar.


Katharina empezó a pensar en la conversación con Claudio. Esther Hofmann puso en duda el accidente automovilístico de aquel entonces, lo cual se confirmó con la falta de las actas del informe policial sobre el accidente. Ella se preguntaba quién era realmente Antonio, de donde venía y porqué Fernando crió a un niño extraño bajo el nombre de su sobrino muerto. En todo este caos era difícil ver claridad.


— ¡Debe haber sido bastante emocionante todo lo que sucedió antes de ayer! — Violeta la abrazó cariñosamente—. ¡Me tienes que contar todo lo que ha pasado! ¡Yo me hubiera muerto de miedo! —Ella salió con Katharina hacia el auto en el estacionamiento—. ¡La verdad es que no me agrada José Luis! —Violeta arrancó el auto—, ¡De todas maneras es absurdo hacerlo responsable por la explosión de la casa! Si él hubiese querido matar a Antonio, habría tenido muchas otras posibilidades sin llamar tanto la atención. —Ella movió la cabeza—. ¡Yo supongo que solo es una excusa! Inspector Bolano no puede aceptar que José Luis, por ser ex policía, esté siempre un paso más adelante que él con la investigación.


Katharina tuve que sonreír por la fluidez de palabras de su amiga.


— ¡Quizás lo liberan mañana o pasado mañana! —Violeta puso su mano sobre la pierna de Katharina—. ¡Pero ahora cuéntame que pasó antes de ayer!


— ¡Espera, Violeta! —Katharina se volteó y miró hacia los autos detrás de ellas—. ¿Crees tú que nos están siguiendo?


— ¿Katharina? —Violeta le echó una mirada ligera—. ¡Ay Dios mío! ¿Lo dices en serio?


— ¡No lo sé! —Seguir a dos mujeres inocentes es seguramente más fácil que a José Luis que ya tiene suficiente experiencia con ello. Sus ideas empezaban a tener forma—. ¿Yo me pregunto de dónde sabía el padre de Antonio, en que hospital estaba su hijo?


— ¡Haré un pequeño desvío, ahí veremos si alguien nos pisa los talones! —Violeta se desvió a un callejón—. ¡Tú me tienes que decir hacia donde tengo que ir! Yo quería ir a la ruta cincuenta y cinco.


— ¡Sí! —Katharina bajó la visera para mantener la vista en el espejo, a los autos detrás de ellas.


— ¡José Luis no nos quiso contar dónde los tenía escondidos! —Violeta sonrió—. Como si fuésemos una amenaza para Antonio.


—Yo tampoco conozco el camino, —confesó Katharina—. No me fijé ni hoy a la mañana, ni el sábado en la tarde. —Ella se había confiado demasiado en José Luis—. Yo creo que el lugar se llamaba Tabio.


— ¡Búscame el lugar en el mapa! —Violeta le entregó el celular.


Ella paró muy seguido en los servicentros y usó rutas complicadas para tener la seguridad de no tener seguidores. Katharina le contaba de camino sobre la propiedad abandonada de villa de Leyva, lo que contó el garzón, del viaje a Nemocón y al final, como lograron encontrar a Antonio. Después de llegar a Tabio, Katharina propuso dejar el coche en la municipalidad y caminar el último trayecto a la pensión. 
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